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M. I. Sr. D. Juan Buj García
c a n e a lg o  

F n u d a i lo r .  D i r e c t o r  y  P r o p ie t a r io  
d e  “ E t E co  d e  l a  C n u “

H a r t o  s a u ia m e n le  

e i  z e  d e  s e p t ie m b r e  d e  1 D 3 5

R . I. P .

La Redacción y  Administra­
ción de E l  E c o  d e  l a  C ru z ,  
¡e dedican este sencillo ho­
menaje de constante vene­
ración y  cariño filial.
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E! 2fi del i)K‘s actual s t  cum plen dxK año- de lia m uerte de n u e x ro  querido 
I). Juan . Su m uerte  no fué lo que e^ o rd inariam en te  p a ra  los hom bres, como 

tam poco  su v ida lo fue. L a  Jg lc 'ia  lo ve todo  con esplendores de etern idad . 
L lam a a este m undo el destierro y  al C ielo, la P a tr ia ;  el dia de la m uerte 
es d ia  de liberación y de \ id a  m ie \;i y  llam a a la  m uerte  de lo? san tos e l día 

•natal, y  p o r eso entonces ciiipic^a lo vida. El esp íritu  cri;V.iano lo im pregna 
todo de esa suavidad y Itelieza sob rena tu ra l. A sí vivia D. Ju an  y así m u­
rió. Su palabra .sencilla tra ía  siem pre el perfiiim ' confo rtador p a ra  el espiritu . 
S iem pre se sen tia  de c a ra  a  los cielo- y  su m irada  lirillalia gozosa v serena 
pomo un reflejo  de luz celettial.

N uestros lectores, sus liijos cspirituaie?, saben cómo penetraba  el alm a la 
palabra de D. Ju a n ; e> que e ra  siem pre expresión  de verdad y de sinceridad, 
es que .salía de un alm a apostólica y  ten ía  acentos (fivinos.

N osotros no.- scntim o- sus h ijo s  y  herederos de ,su esp íritu  y  sabem os como 
n inguno  esta  influencia liienliechoi'a de D . J u a n ; seutiaiiios agradecidos la 
seguridad deliciosa de >u tu te la  esp iritua l, que e ra  tainliién una necesidad. 
V cuam fo D ios determ inó llevár'e 'lo  p ara  darle  la  corona d e  ju s tic ia  que anun- 

Ktia S. Pablo  “ no solo p ara  él sin o  p a ra  io<los los que am an la  venida de! 
S eñor" , seguim o- en  nuc.-ti-o puesto de " E l E co "--- respetando toda la c rea ­
ción del Fundador, que le dió el m olde genial de ac ie rto  y  de estabilidad. Él 
segu irá  d endo  nuestro  insp irador, nuestro  ¡irotector. el D irec to r de su que­
rido

K l  E co de l .\ C ruz

TRIBUNAL BARATO
— ¡ M acario. . .
— i S iñ o r . . . !
— E ste mes hace do.- años...
— N o tien 'u sté  quicim e una  pala­

bra. M asiau que lo -é. N o m e saparta  
nunca del pensam iento. ; El 261 ¡qué 
d ia ! ¡p robé  D. Ju an , ¡cu án to  p a re ­
ció ! no  sé cómo s 'aguantaba. ¡ .Aquel 
si q u e ra  sa n to ! ¡ Q ué mes de setiem ­
bre p asem o s! to a  m i v id a  m’alcorda- 
ré . L os tnedicos, las m onjas, los cu­
ras, los am igos, como las horm igas, 
todos ir  y  v in ir. ¡V  qué poco m iedo

ten ía  a m ori.se! Ic ía  que s 'iba  a  coiu, 
y  era  v e rd á ; si ^  no ha iiio al cielo 
uo va denguno.

— ¿P e ro  te  acuerdas de ped ir por 
él?

— S iem p re ; no hay d ia  que no le 
rece. -A la  A 'irgeii, a l A ngel de la 
G uarda  y a  S. B las, qu’es el P a tró n  de 
mi pueblo, y  a I). Juan .

— T u  le querias como a un padre 
y él te  quería  como a un h ijo .

— C uente u sté  los anos que llevo en 
esta casa, dende que se fundó " E l

0 )  B U  T I J V I O I V

( L ev en d .s ;

C erqu ita  de K azare t. 
un rega to  de ag u a  clara, 
en tre  la  palm a gentil ^
y el sicom oro cantaba.

Solía  lav a r e n  él 
y ac la raba  su  colada 
la V irgen  M adre  de Dios, 
de J o íé  esposa adorada.

R eg ia  .sangre de D avid 
p o r sus vena.s circulaba, 
y a  pesar de estirpe  tal 
con d  tra b a jo  se honraba.

C uando salía a  lavar 
nunca sola E lla  b a jab a ;
Je sú s  n iño  la  seguía 
pues sieiiqire la acom pañaba.

M ien tras lavaba. Jesú - 
ho jas  de palm a enlazaba 
y constru ía  un liagel 
que a la  corrietite  lanzaba.

Poníales por tim ón 
una criK ecita blanca, 
por palo, ro jo  clavel, 
p o r hélice, pasionaria .

C onto ex p erto  capitán 
gu iaba  con su  m irada 
m ien tras la  M adre  de Dios, 
por verle ... y a  n o  lavaba.

— ¿ P o r  qué pones por timón, 
h ijo  niio, luz del alma, 
p o r qué pones po r tim ón 
esa  crucec ita  b lanca?

P o rque  aprendan . M adre, a  ser 
lo s hom bres, como esta  b a rca ; 
o  los p ilo ta la  Cruz, 
o  em barrancados, naufragan .

J .  B u j

( I )  P o r  s e r e » t e  n ú m e r o  d e d i c a d o  a  l a  s a n t a  

m e m o  l i a  d e  O .  J u a n ,  o b s e i i f u i a m o s  a  n u e s t r o s  
l e c t o r e s  c o n  e s t a  d e l i c a d a  p o e s í a  s u / a .

E c o ” y  luego ascape h izo  el “ T rehu- 
nal B a ra to "  y  m e puso a  m í p ’a l T re -  
bunal. A ún m ’alcuerdo de cuando se 
puso ese v istido  y  ese g o rro  tan  pito 
y  s ’asentü en  ese sillón ; paicía un 
ray. tan  m ajo . A l is tan te  em prenci- 
pió a  acudir g en te .... m asiau  y  to o , 
yo  y a  se lo icia al siñor M ag o ; es 
u -té  m u to n to  con dase tan to  tre b a jo ; 
y  yo  tam bién  lo icía porque son m u 
cansaus. sin m odos ni crianza, y  too  
te  l’om porcan con las patas que tra in  
de la calle u  de atide sea. •

— P ero  e l ;eñ o r M ago  quería  hacer 
el bien a  todos y la  gen te  se  iba ins­
tru ida . consolada y agradecida.

— N o  los conoce usté. Q u iá  d’ag ra- 
ecer. qu iá  d 'ag raecer. Y o los conozco 
m u bien. E l q u ’es malo, porque q u ie re ; 
valiente g arro tazo  y  así ir ia  tol m un­
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do m ás drecho qui una  vela, n o  ta n ­
ta» contem placiones. Q ue r’enipeñan 
en  ise al infierno, pue» déjelos que »e 
v a ja n , fu e ra  m ala gente, má» ancho» 
estarem os y (¡ué h ien  .-iii e»a gen ­
tu z a ...

— ¡ Calla, calla I no habla» como 
cristiano . Je»ucri»to v ino  del ciclo por 
sa lv ar a los pecadore» y m urió  en la  
c ru z  por tio»otro». ¿ Q ué »ería, qué 
hub iera  sido y a  de nosoli'os si je sú s  
nos h u b ie ra  abandonado a  nuestra  
m aldad? É l e» el buen P a» to r que 
busca la ove ja  perdicfa y  la  tra e  so­
b re  su s  hombro». É l h a  p red icado  ia 
le>’ del am or y  esa es la  ley  del c ris­
tian ism o  “ .úm aos uno» a  otro» como 
Y o  os he am ado” .

— Si tiene  usté  r a z ó n ; lr> m ism o 
ic ía  e l señor M ago, que e s tá  en  el 
icielo: es d ic ir qui usté es ah o ra  el 
seño r M ag o ; pero  pa mi el señ o r M ago 
e ra  a q u e l; toa mi v ida con su  m er­
c é . . . ;  l 'h ab ia  cogido m ucha lay. Y  
cuando en tro  aqui y  lim pio esto , m e 
lo  veo en ese cuadro  y m e paice vivo 
y  qu 'él es el que. aquí m anda y  la  mesa 
y  las silla» y too, lo  mesmo que de- 
nan tes y  cuando lo  veo a  u»té con el 
vi»tido de M ago m e paice postizo ... 
porque no e.» él.

— ; Si. h ijo  into. ,»i I Lo mi.»mo pien­
so  yo y lo mi.fliiü pensam os todos en 
e s ta  ca»a, p a ra  g lo r ia  de D i"». Nos 
henio? criado  y  hem os crecido  a  »u 
Sado, com o hijos suyos; hem os fo r­
m ado una  fam ilia  y  le  hem os querido 
■conjo se  qu ie re  a un padre. S iem pre 
í»>s ha parecido lo  m ejo r lo  que él 
pensaba, por(¡ue adem ás veiam os que 
ten ia  una  in tu ición p riv ileg iada  de las 
cosa» de Dio?. E s que Jesu c ris to  d ijo ;  
“ B ienaventurados los limpios de co­
razón porque ellos v e rán  a  D io?” , 
P o r  eso nuestro  ideal sigue siendo el 
suyo. A  ser posible hubiéranto» que­
rido que no  se  notase cam bio alguno 
en “ E l  E co  d e  l a  C r u ¿ ” ; É l sigue 
siendo el D irec to r, el in sp irador. P o r  
eso  preside esta  ca ía . L o  has dicho 
muy bien, som os a lgo  p o s tiz o : sólo 
él h a  de ser el verdadero  M ago, y  tu, 
.sigues -siendo el verdadero  M acario. 
E l segu irá  pidiendo po'' este "E co " , 
y  por este ' ‘T r ib u n a r’.

T ilin , ti lín ...
— -údelante.

;  Se puede pasar ?
— -údelante. adelante.
— S eñor M ago, estoy muy apena­

da, e» m uy grande lo que está  p a ­
sando.

— C iertam en te ; m uy terrib le , muy 
espantoso. T iem po de expiación y  de 
castigo . D ios tiene  paciencia de p a ­
dre. pero  el hom bre no lo entiende y 
cuando Dio.» calla e l hom bre lo  olvida 
y  lo desprecia. D ios av isa  una- y  o tra  
vez h a s ta  que desata  su  ju f la  cólera. 
E s  espantoso  lo que pa»a. pero  es in ­
finitam ente m ás h o rren d o  lo que el 
hom bre se h a  a trev ido  ¡ co n tra  D io » !

— .úsí lo  com prendo, y  por e»o tiem ­
blo, porque no veo el cam bio que d e ­

bía de haber. ¡ Dio» mío, D ios mío. 
con  la g u e rra  que ten em o s..,!  Parece 
como si la gen te  no se hubiera  en te ­
rad o  d e  lo que está  pasando. C onw  si 
no  hubiese g u e rra  ,»e pien-sa en  pa.sar- 
ik) bien, en placeres, en diversiones, 
e n  lu jos, en  moda», y  sobre todo en 
m odas indecentes y  en pecar. D ios no 
no» puede perdonar. ¡ D ios mío. D ios 
m ío ! C uando pienso en  los ho rreudos 
.acrileg ios de los ro jos no tengo g a ­
n as m ás que de llo ra r y  ped ir al Se­
ñ o r p o r e llo s ; me aflige no ver llenas 
la» iglesias, p a ra  desagrav iar- al S e­
ñ o r. A h o ra  estam os en  tiem po de p e ­
n itencia  p a ra  que el Señor nos p e r­
done y  nos d é  la  paz. Q uién  no  tiene 
u n  h ijo  o  inarid-o o herm ano o  sobri­
no en  la g u e rra  ? Pues, a  ped ir por 
ellos, que sim pedazos de nuestro  co ­
razón : ellos, a  luchar p o r D ios y  por 
la  P a tr ia ;  noso tras, a  r c ^ a r  por ellos, 
a  m adrugar, a  m isa y a com ulgar por 
ellos, ¡ pobrecicos!. a  sostenerlo» en 
tan tas  tribulaciones con la  ayuda de 
D io s ; que no les falte  p o r nuestra  
p arte  la  ayuda e-p iritua l cada m a­
ñ an a .. .

— T e escucho con mucho gusto. T u  
deseo e.- el m ío y el del m ism o Dio». 
Q u erria s  que todo el m undo se tr a n s ­
fo rm ara  y la  ciudad en te ra  d iera  una 
sensación de penitencia. E so  sería  lo 
m ejo r quién lo duda ? P ero  n o  se 
puede desconocer el cam bio tan  tra n s­
cendental que ha haliidu y (¡ue todos 
vemoi-. H ay  m ucha m ás p ie d a d ; sol­
dados y m ilicias van  a  ia  V irg en  del 
P ila r a  d arle  gracia» o a  ped ir su  p ro ­
tección  y se le? ve devotos confesar 
y com ulgar y  llevan escapularios y 
m edallas: h a  vuelto  el crucifijo  a  las 
fescuela» y m aestros y niño» rezan 
d iariam en te  y  aprenden ia  re lig ió n ; 
?e respe ta  todo  signo relig ioso  y »e 
ve al 'a c e rd o te  con sim patía  y  vene­
rac ió n ... E s u n  am biente nuevo, se 
re sp ira  lo e sp iritu a l; se hab la  en  la 
p ren '» , en la  rad io  y en la  tr ib u n a  
rie D ios, del alm a, de la m uerte  y  de 
4a v ida e te rn a ... E s herm oso y  alen­
tado r. Y  cada vez. m ás. L a  m ism a 
'legislación de! nuevo E stad o  ?e afir­
m a m ás cada  dia. H em os de v e r el 
bien rea!, que lo es aunque queram os 
má». N o nos satisface, hem os de te n ­
d e r a  la santificación de todo, pero  
?e ha ganado  mucho, es asom broso, 
parece una resurrección.

— S eñ o r M ago, eren  que su op ti­
m ism o es ex ag e rad o ; su  buen deseo...

— E n  cam bio  tu  Itucn deseo te  hace 
v e r sólo lo negro . Si D ios hub iera  de 
a g u a rd a r a perdonarnos cuando todos 
e s tuv ié rannn  arrepen tidos y  pen iten­
tes. ; pobres de n o so tro s! no llegaría  
nunca ese perdón.

— Entonces, ¿ hem os de fiarno.-i en 
(la m iserico rd ia  de D ios?

— C laro  que sí, sólo p o r su  m i-eri- 
co rd ia ; asi es D ios. Él nos am ó el 
prim ero, an tes  de ex is tir  noso tros; 
Él d ió  el p rim er paso p a ra  nuestra  
redención y  nos redim ió sin  m erecer­
lo y  nos perdónó D ios p o r la  m uerte

de u H ijo ;  fué Jesús quien pagó  por 
todos; y  ah o ra  todo  lo  pedim os y a l­
canzam os po r los m éritos de Jesús.

— Y o creo  eso m ism o; pero  tam bién 
creo que  D ios quiere que cambiemos, 
que hagam os penitencia. ¿ H em os de 
abandonarnos sólo a la m isericordia 
d iv ina?

— D e ningún modo. D ios quiere 
n u es tra  santificación, la  de todos y 
así lo hem os (le p ro cu rar y  p red icar 
continuaineiile. Sólo  los buenos p u e ­
den a tra e r  la» m isericordias y  bendi­
ciones del S e ñ o r ; los malo», a traen  
sus castigos. S iendo Imenos ay u d are ­
m os a  la  paz y a  la venida del re in o d e  
D ios. " ¡S e ñ o r, que venga tu  re in o !" ;  
serem os del e jé rc ito  de D ios y por 
eso  hem os de ser los m ás leales y  fie­
les a l S e ñ o r; los m alos se han decla­
rado enemigo» d e  Dios, biasfenuindo 
su santo N om bre, com etiendo h o rren ­
dos sacrilegios y  m atando  a sus sa­
grados m in istros y  cuanto  tiene  ca­
rác te r religio.'o. P e ro  es c ierto  que los 
malo? no podrán  im pedir el tr iu n fo  
del hien y esto  es lo t]uc llena de ale­
g r ía  y  de confianza. T«lénate, pues, de 
gozo. A  se r  todos ¡todos! bueno», pe­
nitentes. como tu  desea.»; pero  a no 
perder la  esperanza  aunque gentes que 
se llam an c ris tianas, personas frivo las 
y m undanas, no estén  a  la a ltu ra  de la 
llora pre»«iitc. Som os del e jé rc ito  (íe 
D ios, y  D ios tien e  .«iempre en sus 
m anos el triun fo . E l  M.aoo

F e o s  d e l  S a g r a r i o

¡ je sú s  m ío! m e canso, y vvngu ai 
S a g ra r io  p a ra  sen tarm e a  tu s p ies a  
descansar.

L a  vida me fa tig a  eno rm em en te ; 
me tra e  la  m em oria del santo T obías 
que sen tía  hastío  d e  la  vida.

T am bién yo siento, a  veces, hastío  
de v iv ir.

P o r  e»o vengo a  T i.
Y  cuando vengo siem pre me siento 

fortalecido.
Siem pre te  encuen tro  a ten to  p a ra  

e scu ch arm e; siem pre liondadoso, siem ­
pre P a d re ,

Y  esto  es lo que me a tra e  y me 
h ace  volver.

P e ró  q u e rr ía  que T u  no te en te ra ­
se? ele mi frivülidaid, que no  v ieras 
que voy a T i en últim o  fériiiiíio, cuan­
do he sido despreciado de todos, y 
llevo ei corazón herido.

P e ro  n o ; mi alm a se tran sp a ren ta  
com o un crista l an te  T i y  tu  m irada  
va a l corazón, y  m e llena de sinceri­
dad y  de confianza y  de am or.

; S e ñ o r! haz que escarm iente, que 
y a  estoy  convencido de que T u  sólo 
e re s  quien da Ja paz, la  »eguridad y 
la  a leg ria  a  los corazones.

Q ue venga en  p rim er té rm ino  a  T i.
Q ue no m e separe nunca d e  T i.

J .  -ÚDELAC

Ayuntamiento de Madrid
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4 E  L E C O D E L  A C R U Z Franqueo concertado

O l o r  d e  C r i s t o

£ 1  H i j o  P r e d - í l e c t o
U no de los "iaspectos m ás carac te ­

rísticos de D . Ju an  e ra  su espiriiu  
apostólico, e! fuego d iv ino  que le 
quem aba y  le  hacía p en sa r y  obrar 
p iem pre por ex tender el conocim ien­
to  de Dios.

A cudía a  todos los m ed io s: la  o ra ­
ción , la penitencia, los sacram entos. 
Ja in tercesión de la.s a lm as piadosas, 
la  o rgan ización  de asociaciones, los 
g rupos escogidos y de cu ltivo  esme- 
Irado, la  predicación, el libro, el fo­
lleto, e l periódico, todo lo  que e.?taba 
a  ,‘iu alcance.

Él vió en la p rensa  un g ran  m edio 
de apostolado. El periódico  podía 
llegar mucho m ás lejos que su v o z : 
el periódico  sobre todo le  hacía  cen- 
ftuplicar sus fuerzas y  eso  le hacia 
sa lta r  de gozo. El periód ico  no ex ige 
]a  p resencia  en un m om ento preci -o. 
>e aguarda  en el bolsillo hasta  ei 
tiem po  oportuno, se  lleva de viaje, 
se lee de pa eo. en el tre n , en casa ;
no se quetla rezagado en el tiempo,
como el libro  o  el fo lle to ; vive c', 
m om ento de inquietud que vivimos, 
la  actualidad de! d ía  y  tiene un a tr a c ­
tivo  de fre scu ra  irresistib le . El pe- 
periódico n o  nos ve. como el am igo 
o el adversario  y  n o  ir r i ta  el am or 
p rop io ; a! leerlo  “’c v a  adueñando  de! 
pensam iento y del corazón  suavem en­
te . sin la  hum illación de la c o n tro ­
versia, como si el escrito  fuera  una
proyección del alm a del lector.

Don Juan  veia  en el periódico c! 
a rm a ideal de apostolado y comenzó 
la  publicación de un periódico ju v e  
nil. lleno de un idealism o ard ien te  v 
d e  claridades fa  c inadora? . N o era. 
sin  em bargo aquello lo  que D ios que­
ría : qu izás fué en e! p’an d iv ino  un 
ensayo. C uando D ios nos lo tr a jo  a 
Z aragoza se  v ió  an te  un cani]>o in ­
m enso y comenzó ,su activ idail fecun ­
d a  y prod ig iosa en todos sentido- v 
pensó de nuevo y con m ás '-¿rteza en 
su  periódico, en  el que él -oñafaa.

Se llam aría  “ E l E co m-; i..\ C ruz", 
porque sus pág inas serian  solam ente 
eso. un eco de la  v o ; dd Jestí? Ke- 
den tor. pero  adem ás h'ahia de llevar I 
la  cruz g ran d e  destacad.a y  dom ina­
dora.

El g ru p o  escc^ido  que él iba fo r­
mando sum in istraría  d e  todo, y  en 
ai|uellas reuniones jub ilo sas d e  u n a  
intim idad esp iritual de catacum ba y 
de cenáculo, se trazab an  planes v 
sueños que m irábam os con am bición 
gozosa y  que D . JUan nos revelaba 
con palabras exaltadas y  a tropella­
das d e  a leg ría  desbordada an te  el por- 
\e t i i r  herm oso de invasión  divina. 

C onocedor del alm a popular quiso

Iup.-’ revista  breve, dos h o ja s  y  sólo 
quincena!. E! pueblo no puede d ige­
r ir  m ucho; es preciso, si n o  se le

quiere engañar, darle  poco p a ra  que 
lo pueda asám ilar y  adem ás, p arp  que 
no le asuste. C uando ve una  lectura 
la rga , se aburre , se  a.susta, y  com ien­
za por n o  leerla. Y  eso  mi.smo ha 
(traído la frivo lidad  a todas las clase? 
ísocialet. L os m ism os d ia rio s  culti­
van los asuntos de u n  modo ligero , 
agradab le  y  breve. C uando veía don 
Ju a n  los g rande?  d iarios rnodernos, 
se asustaba tam bién y  d ec ía : “pero, 
¿qu ién  es capaz de leer e s to ? ’* C ierto , 
la  m ayor p a rte  e? tirado . E se  fu é  pen­
sam iento  predom inante de D . Juan . 
L a  gen te  solía decir, después: “como 
e s  corto , n o  da pereza, n i cansa, y  
se  lee p ro n to ”

Q uiso  que llegase h asta  el últim o 
rincón, h asta  la  ú ltim a posib ilidad : y 
p a ra  ello lo h izo  de una  b a ra tu ra  in ­
verosím il, la m ás b a ra ta  de E spaña 
y  ,se h izo  tam bién la  m ás difundida.

Se pensó en  deta lle- C(>mo la cahe- 
ccra. D. Ju a n  quiso  que llevase levan ­
tad a  sobre todo lo dem ás una  cruz 
g ran d e  y asi apareció  un lindo d ibu ­
jo  de C an te ro  qug fué u n  acierto. 
P e ro  D. Ju an  .soñaba o tra  cosa y por 
fin apareció  el precioso gral>ado que 
?e ba hecho definitivo porque e l au to r 
halló  y a  la  expresión  feliz del ideal 
del Fundador. U n Crí.sto g ran d e  v 
n toribundo que sobresale sobre el 
m undo y lanza su voz salvadora 
rad ian te  como un so! por en c i­
m a de la paz de los cam nos. sobr^ las 
vivierKla» aglomerada-- de las ciuda- 
iles. m ezclándose ccm el hum o de las 
fáb ricas, resbalando sobre las» ru inas 
del pasado, a lum brando la  perennidad 
d e  la  Ig lesia, resbalando  p o r en tre  
todas la? m arav illas del p rogreso ... 
E lla  so la  inm utable m ien tras todo se 
«íerruraba como dice la  leyenda que 
n im ba la cabeza de Je sú s ; “ S ta t crux 
dum  vo lv itu r orb is".

“ E l E co” lo  ve ia  D . Ju an  como 
un m ensajero  d iv ino  que llevaría  el 
pensam iento  d e  Jesús, el pensar c ris ­
tian o  de la  quincena. L o  quiso  tam ­
bién am eno y completo.

C om entaría  lo de in terés relig ioso  
del m om ento, p ero  t r a e r ía  tam bién el 
a rom a delicado de la  poesia ; que n o  
'falta.se d  ve r io  en  cada  n ú m e ro ; ten ­
d ría  una sección eucaristica , los pim - 
sanáentos  eucaristicos, los E cos de! 
S a g ra r io  oariT. de lic ia  y  regalo  de 
las alm as fervoro.sas. A ún  da ría  ca­
bida a h isto rietas edificantes, nove­
la? artícu los r t r i o s  que refleiarian  
toda la  gam a policrom a d d  m undo e — 
piri»ual.

Á en lugar bien destacado y letra? 
g randes. las palabras que cruzan :u s  
pág inas como lem a de bandera, siem­
p re  alzada a  todos ios v ien to s : “ Gue­
r r a  a la  b lasfem ia : santificad el d ía  
del S eñ o r” ,

A si soñó D . Juan "K l E co de lv 
C ruz” y asi lo  h izo  v asi con tinuará  
con la g rac ia  de Dio?.

J f . s s  D E  L A  C r u z

H D V E R T E N & i a  
I M P A R T A N T E

L as circunstancias actuales nos han 
obligado a suprim ir un núm ero  de 
E l  E co  DE LA C ruz, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S . M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  DE 
C A D A  M E S.

C laro  es que esto  solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiempo.

Sabem os el in terés con que esperan 
y leen E l  E co... y  les quedam os muy 
agradecidos por sus palab ras bonda­
dosas y  de aliento. Y a pueden com ­
p ren d er que p a ra  nosotros es un sa­
crificio penoso esta  determ inación que 
hem os tom ado bien con tra  nuestra  
voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos los
S u s c r íp to re s  q u e  a ten d ie rtd o  n u e s tro  
d eseo , n o s  h a n  en v ia d o  e l p a g o  de 
su  su sc rip c ió n  c o n  so b rep rec io .

D oña S abina G rávalos, Z a ra g o z a ; 
don G regorio  Pcr»fc S a ld rá " ; S o r  
M aria  del C arm en. R oa d e  D uero ; 
Rvdo. D , F é lix  C arre te ro , p resb íte­
ro, C ab re jas  del P in a r ;  doña A nge- 
lita  V ives, de U rries.

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D

L a  B ru ja  B lanca.— P rec io sa  novela, 
ob ra  cum bre del M . I, S r. D , Juan  
B u j, F undado r de E l  E co  d e  l a  C r u z . 

E s ob ra  apologética que ilum ina con 
claridades celestiales y  encanta  con 
el a trac tiv o  esp iritua l de la  p ro tag o ­
n is ta , m odelo de acción católica. Dos 
tom os en un volum en, 2 ’SO ptas.

L a  E ucaristía  y  ¡a C om unión  d ia­
ria. p o r e l M . I. S r. D . Ju a n  B u j .—  
O b ra  de perm anente actualidad . Su 
a u to r fu é  el verdadero  A pósto l de la 
C om unión d iaria  en  n u es tra  reg ión  y 
aún  fuera  de ella, an ticipándose con 
clariv idencia  sorp renden te  a  P ío  X . 
Ideas lum inosas, lenguaje  cálido, pie­
dad honda del alm a que siente la  d i­
cha de v e r y  am ar a  Jesús en  la  E uca­
ris tía .— Precio , 2  pesetas.

T ip . G am K ó n .— C a n f r a n c .  3 .— Z a r a f o a a

Ayuntamiento de Madrid




